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I SEXUALIDAD I
i  R E V IS T A  IL U S T R A D A  D E  H IG IEN E S O C IA L  I
?  ?= El Dn que nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y  el desarrollo j
I  de la educación Üsiea y  moral como salvación a nuestra juventud . £

?  K y i n e r t i  c o r r i e n t e  aó  c é n i i m o s .  S c p u b l i C a  l O S  d O t T l i n g O S  N ú m e r o  a t r a ¿ t l o  m í a  p e s e t a .  ^
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= D I R E C T O R  5  REDACCION Y ADMINISTRACION =  PRECIOS DE SUSCRIPCION J
¿  =  A lc a lá . 5 3 .— M ADRID =  Trimestre. . . . . . . . . . . . . . .  -3 pesetas =
¿ D R .  NAVARRO F ERNANDEZ I  T e l é f o n o .27-61 M . I i§ í  í

A B R A N  A / n i T A S

i  i

Qué lejos estábamos de pensar que en­
tre nostoros existía la secta bíblica de los 
abrahámi'cos que como es sabido, son los" 
fieles prosélitos del Patriarca Abraliam, y 
cuyos horrores filiales siglos atrás, ensom-. 
brecieron la Historia.

En ufri) humiiide ipueblecito íle Santan­
der cercano a la gran ciudad, de faustos 
y I'ujos veraniegos, existía un sacerdote *e 
Abraham. .E:li Padre bíiblico del antiguó 
Pueblo Judío. El discípulo del gran Pa­
triarca ha cumplido solemnemente con - el 
rito relig.'oso de inmolar a su hijo menor 
en holcxrausto sagrado para la mayor glo­
ria de Dios. El mayor sacrificio para un 
Padre es el del amor a sus hijos, y Abra­
ham dió y pide para sus adeptos este sa­
crificio para ser grato a la Divinidad y ha­
cer demostración religiosa de cjue ante 
Dios se sacrifica todo, no solo el des^ire- 
i:io de las riquezas, sitio hasta el amor y 
la vida de sus prop’os hijos. Este sacri­
ficio está impuesto por Dios y hbc-ho cum­
plir a los hombres, exponiendo el ejem­
plo de su profeta Abraliam inmolando a 
sus propios hijos.

Este es el sacrificio Divino de lus que 
"imulgan en el nristicismo de la secta ad- 
' enlista, cuya moral espiritual ha hecho 
tantos fanáticos y prosélitos en la Huma­
nidad en los siglos pretéritos, no dejan­
do de existir algunos afiliados que pro­

fesan estas ideas esencialmente desvincu- 
ladoras de la familia; en holocausto de ’a 
divinidad en algunos pueblos de ios Es­
tados Llnidos.'Este falso mrsticiano de'sa­
crificio le vpmos exaltado en todas las su- 
persW’cflones y no pertenieren Mfo a y,\i 
sentimiento sagrado. Para nosoirros el ma­
yor intérés estriba" én ei estudio del he- 
ólio en dos aspectos. El primero es el dd- 
mmio que el padre pû áde tener sobre 'á 
vida del ser que:él:se la dió, y-'anfe la 
cual no sabemos sL es más culpable él o 
la sociedad que le, dejó aquellos, niños ea 
el mayor desamparo moral. Si la sociedad 
investigará el estado de la incuria inte­
lectual de los que se entregan' a eŝ â  
prácticas religiosas, de la misma imanera 
que invest'ga la riqueza agraria en los me­
dios rústicos, no existiría el dramático 
ejemplo que nos ha suministrado el famí- 
tico Adventista Santanderino. El remedio 
todavía puede ponerse; pues es probable 
radicara en el cerebro de algún inculto'cu­
randero que habrá esparcido el fanat'smo 
de la superstición por toda la comarca y 
este es el segundo aspecto del problema, 
evitar el fanatismo moral <|Ue lleva al hom­
bre a la resignación, en cuyo desamparo 
logra eficacia la promesa .sagrada, huyen­
do de 'los dominúos cerebiaJes como som-•
bra atávica de los destellos de la cultura.

Dr. Navarro Fernández. •
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H igiene social
fllliOK H í  C1BIR0
I- Tocio ituercajnbio de ideas y de sentiiriien- 
tQs eleva nuestru nivel cultural, asi com o lo­
do contiiclo cOn p»ensam¡entos ajenos iifiiTOa 
o  modifica lo.s nuestros, o  bien produce una 
as'anilación o  rechazo de las ideas nuevas pre­

sen tadas an te 'n u es tro  intelecto.

De todos niodos es innegable que nos bene- 
fáría, puesto (que desarrolla las |facuJtaid'eb 
mentales y nos coloc-á en una situación normal 
ai poner nuestras {deas al unísono de los pen­
samientos generales de nuestro tiempiii.

Asi una discusión serena, una inoyc-ratla 
« )n trc i\ersia , una' con ferenca , un libro, eti-é- 

fei'á, nos ilustran  hasta  casi sin dam os cu. l i ­

ta  en el m om ento; pero llegado el caso de 

tener que em itir juicio sobre a lguno  de los 
.conoeptOj escuchados o leídos - hace tiempo, 
encontram os la opinión claram ente form ada 
en nuestra  consciencia, donde se ha elaborado 

a  expensas de loS ajenos pensam knto.s mo­
dificados p o r  nuestra personalidad. E s ta  es 

' .un tam iz pOr donde pasan  las ideas externas 
y salen transfórmacla.s, m ás o menos, pero ya 

cOn el' sello indelebii.' cíe nuesira personalidad.
L a expresión gráfica tic las  ideas fu-? en ios 

tiem pos an tiguos una constante preocupación 
del hom bre; v a causa de esa preocupación, de 

esa tensión m ental, se fué perfeccionando la 
escritu ra  i 'a s la  lograr en nuestros días la ad ­
m irable faeilidad de expresión gráfica qiu- po- 

seemos, de la que son mue.'tra' bien patente 
los periv.li -os, revistas. Hljro.'-, <'tr.

El libe.' es generalmiiiti.' el nvcditi con que 
se .efectúa el intercambio de ideas entre los 
versos países del globo. El nos pone en con­

tacto  con los pensadores, los a rtis tas, lo.s 

sabios, etc ., de  'a s  m ás rem otas latitudes; ('I 
lle\’a  las corrientes de nuestra  civilización a 
los lugares m ás ap artad o s de la tierra; por 
lél con<x;emos la h isto ria , costum bres itli- 

g ión. etc., de los pueblos desaparecidos ya 

de la corteza de nuestro  planeta; él nOs guia 
a trav és  do las  regiones d istan tes de nuesti" 
su d o , y nos describe sus m aravillas, y .no.s 

indica su iforma y los fenómenos que allí se 

verifican, y nos d a  a conocer la existencia d; 
•otros seres orgajilzados, y nos - pOne r en, co­

municación con ello.s, y a ta  el hilo  mislericrso 

con que se teje la red de o o n oam ien t^ : de 

la  vida universal; él nos habla de infinitos 
m undos que pueblan el espacio, y donde aca­

so existen  pasiones y dolores y al' g r la s  y  lá- 
grima.s y" traiciones; él nos enseña la mwtériu- 
t a  transform ación de nuestro  mundo, sus fe­

nóm enos vitaies, y su relación cOn todo lo 

creado; él ikj's p r-sen ta , sucesivam ente toda^ 
las face tas de nuestro  espíritu , y nos pro­

duce alegrías y placeres, 0 bien nos h'^ere las 
fibras m ás intim as del alm a, penetrando ea 

nuestra  psíquis pOr natu ral afinidad de ideas; 

y él, en liii, os a testigua  d  adelanto y el pro- 

grcí'i.i <!e la H um anidad, produciéndonos un 
egítmiO orgullo , po r cuanto  nos da la sey ' 

ridad de  que avanzam os en el camino aseen- 

síunal de la evolución que nos conduce Ini­

cia la vertlad.

Por todas estas consideracione.s, e infinitits 

m ás que no caben rn  el i'cducido espacio de 
un artleulu, el libro es una fuente inagt>Ui' 

ble lie placeres para  d  que busca los ddiiie* 

espirituaii-s; y  desde la  m ás tierna edad debe 

inculcarse al niño el am or al - libro. Se me 
d irá  que esto ya se hace, y verdad; pero

ra

|)k
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;ilgi> m ás isc puede • hacer todavía. En- los 
colegios los premios que se o to rg an  podrían 
consistir Cn libritos prim orosam ente editados, 

donde se relaíasen, en forma am ena y coin- 
. prensible para  el n iño, cuentos () historias 

que estim ulasen en él, el am or a los sem ejan­
tes, a los anim ales, ¡i los árboles, etc., etc. 

Va adolescente, proporcionarle libros de vul­
garización científica, s in , excluir los relativos 

;¡1 inistenio del sexo, -pues conociendo cionti- 

ficamente las diferencias sexuales, se  evitaría 
que sus instintos derivasen hacia la lectura 

pornográfica.
L a ampliación de  bibliotecas públicas, que 

contuviesen libros de todos los m atices, para 

el recreo, la ' distracción c dustración de  los 
adultos, podría ayudar a.simismo a  la  difusión 

del libro.
y  finalm ente, la ettm pañu activa, . la  propa­

ganda incesante del libro, por el E stado , lOs 
escritures, Ins editoriales, etev, conseguirían 

acrecentar tn  iJroporoione.s g randes la afición 

al estudio, V estaríam os' entonces en c a i n i i i K i  

de atenuar, y aun .siiprinur, el. contingenti.' 

(le analfabetos que nos rodea p a ra  vergüen­
za de todo.s los que no lo sennos. ( i) .  '

El Estado y lo.s > runidpios pueden ayudar 
'■n e s ta  campañ-.t, dotando .a  las escuelas de 

nutridas bibliotecas, asi com o aum entando y 

"igaiiizaiKio las públicas. L os, escritores pue- 
tlen cooperar en esta obra, dejando de percibii 

l"s derechos de alguno de sus libros, o  do- 
iiiuido un tan to  p.ur ciento de su beneficio pa­

la la (?ampaiKi pro-líbro. Y las editoriales tam ­

bién pucdeu contribu ir ¡a .csí,V movimiento, 

poniendo sus libros más al alcance de los me­
dios ccoitóm-icos de las personas no pudien­
tes. ^'a sé (pie alg-unas editoriales han heclm 

¡iJgu en este sciilido, y desde aquí va mi 
aplauso p a ra  dla.s, pero recrnozcam os que,

ii)  -U llegar aquí recuerdo el problem a di 
la fa.lta de (Escuelas, pero, po r esta  vez i 'tv  .i 

ocuparme expresaiva'iitc drl libro.

en este respecto, <jueda todavía m ucho, cami­

no po r recorrer. 1

Esto en sín tesis-es-.un plan'defrcO rgan iza- 

ción d é  la cu ltu ra  naciónal, que 'rep<>rtaria'jn- 
mensOs' beneficios' sin ocasionar gi'andes"tíis- 

pendios. ... t ■
La m anera más' fructífera de consegnir q\ie 

el hombr,. sea -útil, es hacer (Túe 'el nfiío jtóme 
aficción al libro. Si 'esto iró ■se‘"fo¿'r‘ásd*'t^'n- 
drlamOs forzosam ente que pen-sár cn- defsidias, 

en negligencias y en u n a 'f f t l lá 'd é  a inparo ' a 

la niñez; y, con honda pena,- -flegaríam ós a 

la conclu.sión de que si el niño no  tiene amoi 
ai Inbro es porque a la socié'dad lé Éalta el 

am or ai niño.

E .  G ó m e z  S e b a s t i á n .

ID M l i i  [01 tase HaiÉli
[̂¡Eotíliío de las sidas iMias; 
I . jalelliiias

¿  ' - ■ ■ ■ ■  -V ■ f 'Como quiera que la luitrofologia. abar­
ca en sí ttxíos los problemas relacionadijs 
con la v.vdti irófica cn general, y siendo la 
vida irófica la base fundamental' de 'fisiev 
logisiiK) animal, en su aspecto físico o plas- 
mogénicu, y aun en el l)l.anq psíquico ,o 
psicogé'nico, si se ticeplan las teorías ,psi- 
coiróñcas de Turró, no dudamos e n .afir­
mar que los estudios (“iiirofológicos serán 
algo asi como la iv-edra de graiiRo (de las 
ciencias biológicas, (pie hoy tanto apasio­
nan a un gran número de científicos, en­
tre los cuales figuran l'isiólogos, Biólo­
gos, BitKjuímicos. i’sicólogos, .‘mx'íóIo- 
gos, etc.

Los actuales estud’os d-e fisiología pft>- 
funda, especialmente en .su áspeci" críiv- 
.■(.» y metabólico como medio de investiga­
ción de los diversos fenómenos físicobio- 
lógicos. no son ínás que' acercamientos a 
la Euirofología.
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El trofismo general, exotérico y esotéri­
co, es hoy el eje alrededor del cual y - 
ran diversas escuelas cientíticofilosóficas.

Los apasionados estudios, en la actua­
lidad, sobre los Albimúnoides, los Lipoi- 
ües, Colordes ylos Cristaloides, no son si­
no estudios de trofología esotérica o en­
dógena, cuyas investigaciones enriqu«ren 
cada día la ciencia trofológica.

Las Oximonas o Vitaminas, descubier­
tas por Breoudet y estudiadas por Funk 
y otros muchos, cuyo estudio viene a des­
entrañar ciertos misterios existentes sobre 
fenónienos d e avitaminosis, (jue tan bu jn 
servicio están prestando g la- humanidad, 
son también aspectos de la ciencia trofo­
lógica.

Las distintas escuelas sociológicas. qu>. 
actualmente tienen al mundo convulsiona­
do. y que en esencia no giran sino alre­
dedor de la cimquista de un máximum po­
sible de nivelación del trofismo individual 
y social, tienen también, como base fun­
damenta], la solución de un problema d “ 
orden trofolcjgioo.

Cada animal tiene una morfología espe- 
c.a'f de sus órganos tróficos v anexos, cu­
ya causa morfológica no es otra que su 
medio de vida trófica. Según esto, y mer­
ced a los acontecimientos trofológicos, un 
Paleontólogo, en presencia de una mandí­
bula o de otro órgano trófico cual(|uiera, 
puede determinar ron prtx'isión a qué espe­
cié de .anifnail pertenece dVho órgano.

Cuando los Odonlólogtjs sepan f[ue te­
das las caries dent<ik*s sólo tienen por cau­
sa un estado de acidosis, producto del ar- 
tritismo, cuyo princ'pio septicómico, hijo 
d-e una voc-iosa nutrición, merced al uso 
de alimentos antinaturales y antifisiolóy- 
eos, }• espeoialmente a un régimen trófico- 
hiperplástico, de origen omnívoro o vege- 
talívoro, entonces liw Odontólogos, más 
que remendar piezas dentarias^ enseñarán

a sus tarados clientes a conocer la causa \ 
prê ■ê 'ir el efecto; p>ero ellos perderán la 
d'ientela y tendrán que estudiar otro modo 
de ganarse el pan nuestro dg cada día p,a. 
Tu ma’i’tener su trofismo en normal equili­
brio. Mientras tanto, habrá dientes podri­
dos y Dentistas que vivan de tal podre­
dumbre, hija del mayor "iesconocimento de 
las leyes eutrofológicas.

Buena parte de esa química que actual­
mente se entretiene en jugar cientílicamcii. 
te con ios alimentos naturales, quimificán- 
dolos de mil modos, so pretexto de facili­
tar más los niedi<}s científicos (¿ ?) tíe co­
mer, presentando en forma dcsnaturalízi- 
da y reconcentrada productos mal llaiTui- 
dos alimentos; el día que la Eutrofología 
Ies haga ver el gran error en que se ha­
llan, demostrándose a ellos y a los con­
sumidores de tales pro/iuctos, que sola­
mente lo.s al'cmentos que pertenecen al hoi'i. 
bre, y en estado natural, cuando solamen­
te quimificados por los órganos tróficos de 
modo normal, sólo así nutren en verdad: 
y (jue lo más son extravíos científicos, 
cuando no meras fórmulas puramente co­
merciales; entonces ídda esa pseudodencia 
dejará paso a la natuTal ciencia de coimer.

Por otra parte, todos- estos Bacteriólo­
gos que actualmenle están jugando cientí  ̂
Acámente a los microbios, cultivándolos, 
cebándolos, anfrascándolos, calentándolos 
y enfriándolos, practicandi) las teorías dar- 
winianas con los pobres microbios, pro­
duciendo razas especiales y altamente pa­
tógenas y  a -su vez patogén,icas, so pretex­
to de h'gienizar (¡qué barbaridad científi­
ca!) a los organismos morbosos; cuandii 
a todos estos fiombres, que a tales juegv)S 
se dedican, la Eutrofok)gía les demuestre 
(|ue los pobres microbios sólo son efecto 
y no causa del mal, y que a lo sumo so't 
concausa, mediante el contagio, pero -nun­
ca la causa básica de la euferm-rdad infer- •
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ciosa, entonces todo ese monumento erigi­
do sobre los m-icrobios, se derrumbará me­
diante un criterio trofológico.

La falta de criterio trofológico llevó a 
Pasteur a crear una bacteriología con mi­
ras de beneficiar a la humanidad doliente; 
V en real'tdad, no ha conseguido más que 
crear un gran número de productos quími- 
cotóxicos, con los cuales se intoxica cien­
tíficamente a la humanidad enferma, de por 
sí por demás intoxicada, dado la vida an­
tinatural que vke.

Los sueros de todo género jamás cura­
rán nalda ni a nadie, por cuanto siendo de 
efectos sintomáticos y no modificando la 
causa, soQ’jal e  individual, de la podredura* 
bre humana, no es pos'ibie que el efecto 
desaparezca.

Las vacunas, a lo symo, modifican la 
forma de limpieza orgánica, cuando no lo 
paralizan; y en este caso, quedando j o s  

males dentro—morbosidad y  vacuna—, ge­
neran más tarde serias enfennedade.s cró­
nicas.

Los recientes estudios trofológico.s he­
chos por los doctores Gramer, Drew y Mo. 
tram, acerca de las vitaminas, demue.stran 
que una alimentación .‘iupervitamínica es 
capaz de elen-ar el número de fagocitos a 
un 8o por too y más aún ; aumentando ' 
mismo tiempo las dcfen.sas nuraorales crí- 
niioas, con lo cual el organismo queda ap­
io para autodefenderse contra el medio pa­
tógeno de origen exógeno o endógeno.

Entendemos que éstas , son las verdade­
ras vacunas. Vacunas tróficas, podríamos 
llamar; y esperamos que los alimentos 
bien vitaminizados, compatibiTizados y na* 
naturalizados, serán las únicas vacunas 
que mantendrán en vigor e higiénica a la 
humanidad cuando ésta sepa menos cosas; 
pero sepa comer para vivir sana, median­
te un criterio eutrofológico.

Fué también la falta de criterio trofoló­

gico la que condujo a Metchnikoff a crear 
una serie ide productos lácteos para corre­
gir las anormalidades iíniestinaies de orden 
endógeno'.

Los estudios hechos por Metohnikoff so-, 
bre la flora microbiana intestinal, le hicie­
ron ver que la humanidad en general su­
fre de fermentaciones intestinales más o 
menos pútridas, favorecíenido por este me. 
dio la disemia y la septicemia, con lo cual 
se generan distintas modalidades patóge­
nas, siendo como consecuencia causa im­
portante del acortamiento de la longevi­
dad.

.Si este sabio, en lugar de concretar. ,̂-; 
a corregir los efectos, dedicándose a . mal 
remendar enfermos, estudiara las causas 
que motivan tales fermentaciones, de segu­
ro (|ue las hallaría donde las hemos ha­
llado los trofólogos comipati'bilistas: en las 
íncompatibiii'daties químicas de los distin* 
tos alimentos entre sí. Claro que con ello 
no hallaría pie para fundamentar tan im­
portante comercio lácteo, como fundamen­
to; pero lo que se perdía de ganar en ri­
queza monetaria para beneficiar a unos 
cuantos, lo ganarían millones y niMkmes 
de seres en beneficiar la riqueza Salud, que 
es la verdadera riqueza a que el ser hu­
mano civilizado (? ), sifilizado, tuberculi* 
zado, canceroso, degenerado y autoescla* 
vízado, debe llegar para dejar de ser una 
constante mancha en la escala zoológica.

El últ’ímo cuento científico, por falta Je 
criterio trofológico, nos lo está haciendo 
X'oronoff con sus injertos glandulares.

La actual humanidad, de arriba a bajo, 
vive puercamente; v en lugar de enseñar­
le a bien vivir, que es el verdadero deber 
de la verdadera ciencia (si es que verda­
dera ciencia existe), cuando se le pudre 
una pieza, porque el conjunto también ló 
está en mayor o menor grado, los nuevos 
remendones científicos le hacen una ope=
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racióu, quirúrgicoíínadera y le Lacen ver 
qug_^-.nuftva'.¿;lándula, trasplantada en un 
TPf.renp; mpdjctóOj le ĉjev-olverá la normal!-, 
tlad-crón,iicii,-aun.cuando a los pocos.me-., 
se.s quede cpni. estaba, en cuanto a salud, 
pv.ró no así en cuanto a ¡«setas- 

.JÍ6t.os_,.extraviq-5 científicos no. son más 
(¡up.^umaleg de-la, actual podredumbre liu-

£1 exceso de i'alsa .-ciencia y el exaeso 
de-amor al dinero son-la causa -básica so.s- 
leiutiura de los males Jiumanos, y, una v.p/. 
enlcjmo-y degenerado el -hombre y su es­
clava -eorapañera, -los: terminan de anima-' 
n%ar.-con sus sueros, vacunas y  piezas u- 
animales.-., • • . •

seguir asi, no es raro que el hombre 
civiizaidq (¿ ’O se vaya transformando 
j)aulatinamente en un raro animal. El co­
me tJda clase -de animales, con los cua- 
l-és'.'s© enferma; luego .la Opoterapia, so 
pretexto de curarle, le  introduce más sus­
tancia animal, y  todo en nombre de la gran 
cienoia-' •

L’na' vez cargado'de sueros de varios 
a'vimales; es decir, una vez qué’ el hom­
bre se an-imalisd él comiendo cadáveres, k 
animaliza aun- más la falsa ciencia, y  por 
último, aun le cambian las piezas podrí- - 
das^pór- piczas de animales, y esta vez en 
nornbr*e de tina -verdadeíra ciencia, como 
lo es la-fcirügía ;-y así'queda'él 'pobre hom­
bre hecho uti' buen aiiihnal, lleno -y cora- 
púesío' de varias clases de animales, j Qüe 
anrmálidadl t- • •

Clafo, el íiombre convive con aniimales, 
come- animales, Se enferma contienda ani- 
mttJésí pretieitde. despudrirse o curarse con 
süsfahcias ani'imalés; y por último, aun 1e 
injertan piezas u órganos animales- De e.s- 
tp modo, siendo el resu'mén d e’una-serie 
de aniimales, cabe afirmar' que este hom=- 
bretes'eranim át más animalizado de todos 
los animales.

Las ciencias patológicas y terapéuticas 
sufcián, grandes modificaciones a medi’cia 
(¡ue la Eutrofolog.ía sea más estudiada y 
mejor, interpretada. N'uesira teoría sobro
l.-i unidad nosogénita, basada en la Trofo- 
patogenia, no ,sólo revolucionará totalmen- 
10 fl criterio pauiJógico a-lopáiico, sino que 
a ,su vez. establecerá, la ver-ciadera v única 
nainra] y terapéutica trófica, quedando .sn- 
lunientP reservado el empleo de los ageii- 
•les fí.sicos para lo.s casos especiales que n-os- 
otrn.<5 denominamos accidentes patógenos: 
inflamaci-ones, gra-ngrenas, erupciones cu­
táneas; in-fetxúones cutáneas exógenas: ra­
bia, carbunclo, chancros, etc-, y  las con­
tusiones, heridas, etcétera.

Entonces la patología no bitscará la cau­
sa causal de las enfermedades ni en el mi­
crobio A o B, ni en meras b'pótesis sin­
tomáticas, sino que la hallará en la viola­
ción de las leyes tróficas, en su tiple as­
pecto, bucal, nasopu'lmonar y cutánea, y co­
mo consecuencia, el afecto o enferm-edatl 
será reconocido en su esencia básica, ĉo­
mo alteraciones tróficas, ya de orden exo- 
gerio o endógeno, es decir, ya se tomen 
ttlel med'o externo o ya sean generados en 
d  medio interno.

Conocido así el criterio eutrofológico, y 
al ,perm¡ti-r llevarlo a la práctica los inte­
reses 'creados, las farmacias dejarán lugar 
a las fruterías, y los terapeutas estudiarán 
más cuUnar’a  y  más tofología crudívora 
que medicina.

. No dejamos de comprender que senta­
mos principios para un futuro quizá muy 
lejano; pero tenemos presente aquel prin­
cipio que dice: <cNo termina lo que no co­
mienza».

Sabemos que hay cuatro factores pode - 
•fisís'nnos con los cuales nos estrellamos 
todos- los innovadores de algo- que sea hu­
manismo; I.® Los intereses oreados.-a-®.La 
castración de la voluntad humana. 3."- El

D
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cas falso prestigio. 4-° El qué dirán, ley ti­
ránica.

Pero conocedores de todo eso y mucho 
más, nnda destempla nuestra bien templa­
da voluntad, y soJos o acompañados, di­
remos la verdtid que sentimos y la defen­
deremos con toda nuestra energía, pese :i 
quien pese y ca^ga el que caiga, cumplien­
do así con un deber de humanidad y de 
conciencia.

José Castro.

Del s^ber y de la  verdad
H av monieíito.s en que nuestro  sér v ibra  

i‘mociojuKÍu, sintieiKlo .ardientes deseos de ele­
varse a las m ás altas cim as de la intelig-enola 
hiímana, porque ha  logradó' com penetrarse cOn 
la lionda y  p rofunda espiritualidad que algu­

nas selectas y riquísim as intelectualidades van 
pródigamente esparciendo po r «1 m undo en 
periódicos, revistas y libros. Corno tam bién, 

muchas veces, di\’ag an d o  sobre los hom bres 
y sdbne las  ideas, nOs darnos doíorOsa cuenta 

de nuestra  úisuficiencia m oral, para  pudor sa- 
burear coa fruición y provecho lo mucho bue­

no que se ha  diefio' y se ha escrito.
y  cuando m ás sentimo.s esa falta de edu­

cación, esa eficiencia intelectuál. Os cuando 
no podemos p en e tra r en el íondo  dol libro 

que leemos, en su contenido ideológico, que 
im uhivam entc com prendem os ha de se r,g ran - 

de y genial, pero que sinceram ente no hemos 

podido llegar del todo a com prender. ¿ E s  ne­

cesario c ita r libros y au tores en que nos ha 
sucedido ■este conflicto moral? N o lo oreemos. 

SeñalamO's el hecho porque no somos de 
aquellos que presum en y hacen gala de haber­
los comprendido, cuando en realidad, con­
trastando su  inteligencia y su saber, sácase 

la únpresidn y e! convencimisento de que na­
da  o  muy. poco h an  entendido de las tales lec­
turas; m as su petulancia, ignorancia o  am or

propio les impide el confesar su incapacidad. 

Defectos éstos que les fuerzan a ser insince­
ros y a  b asta rd ea r la  verdad. Y en verdad, 
sem legión estos presuntuosos que pretenden 
engañar a sus sem ejantes, cuando solamente 

se engañan a  s! mismos.

Sólo a  esp íritus nobles y sinceros les es 
dado deleitearse, sen tir esas  ¿intensas emo­

ciones, esas vivas satisfacciones de la  inte- 
ligencHla, cuando de  la lec tu ra  del articulo y  
del libro les han  sido a d a ra d o s  conceptos 
erróneos, jdeas oscuras, imprecisas., ab riéo -. 

doles nuevO's horizontes, m ás am plias p e rs - . 
pectivas y  nuevos cam inos de luz. Cuando se;, 
llega a uno de estos m om entos ta n  in te re sa n -. 

tes, uno tiene el goce de saber que ha  au- . 
m entado su  (.apacidad ideológica, que ha enri- 
queciidü su inteligencia. Goce sin com paración, 

doce sin igual, porque no es la  satisfacción 
de un deseo fugaz, efímero,, pasajero, sino qu<. 
es la adquisición tic un valor perm anente, que 
será punto  de apoyo y origen de nuevas con- 

quista-s, tan to  on el Orden morall como inte­

lectual.

Y ese afán  de inquirir e inveaíigar, esíis 

ansias de constante superación que en n<is- 
otros es tan  vivo, desearíam os fervorosamen­

te que a rra ig a ran  en la juventud. Uno de 
nuestros más caros anhelos es el poder llegar 
a infiltrar en los pechos de  iOs jóvenes esa 
inquietud espiritual, esa feiviente aspiración 

a ser conciencias firmes y serenas, a  saber 
pensar y razonar por cuenta propia, iwrque 
sabem os que sólo pueden subsistir prejuicios, 

injustíoias y reacción, cuantío  Ips 'hombre.s 
son incultos e ignorantes; m as nO sucedería 

todo esto, que tan to  dolores, ta n ta  sangre y 

ta n ta s  lágrim as cuesta a  la  hum anidad, .si 

los hom bres tuvieran conciencia de su mi.sión 
en la vida, si supieran hacer respetar y con- 
.siderar inviolable su innegable personalidatl.

Com prendiéndolo asi y teniendo la  absolu­

ta  convicción d e  que nada  podría transform ar­
se á  no hay u n a  c ie rta  capacidad intalcctual
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I' idvuk^ica colectiva, debemos iiosuiro.s, los 
conscientem ente anarqu istas, hacer to<lü lo hii- 
m ananiente posible para  que las id'-as v el 
sabvr sean esparcidos con pmcüg-alidad, in- 
U 'nsamente, entre '“1 pueblo, para  qie' éste 

i.esp i.rtc  del m arasm o en qu*' yace sumido, 
V poco a poco vava adqiiinienclo cónocunicn- 
lois y personalidad. D estruir esa  negra vend i 

de  la  ignorancia, que falsea la vida y hac< 

odiosa la existencia hum ana, impidiendo a los 
hom bres ver la  refulgente luz de ia  verdad, 

debe ser uno de los m ás firmes propósitos de 

que preocúpasje sinceram ente del avenir |dc 
la humandidad. V si logram os que ese afán  por 

^  saber y  po r la verdad ¡>enctre en ios enra- 
zones de infiltre en las conciencias, habrem os 

dado un paso definitivo hacia la  realización 

de nuestros ideales, hacia la liberación de la 
luinianidad.

Víctor Aurelio.

Cuestionario acerca del 
alcohol

¿ E l alcohol es un digestivo? No, porque 

sil ingestión produce una excitación pasaje­

ra , n efasta  al buen funcionandenlo de los 

músculos estom acales, porque anestesia, des­
pués de haberlas irritado , las  paredes d fl es­

tóm ago, y porque impide la  acción dcl juge. 
gástrico.

¿ E s  un aperitivo? No, pues que produce 

una excitación del estóm ago que determ ina 

una sensación doiorosa tom ada ilusoriam ente 

■ por el, .hambre.

¿ E s  un alim ento? No, porque no  resporide 

a esta definición, y las calorías que ¡>roduce 
no  sirve p a ra  una calorificación rea!, ni ¡para 

una acción m uscular.

¿ .'Xetiva la calorificación? N o, porque deter­

m ina un aflujo de sangre a la piel v un en- 

friam ento general.

¿ l i s  un estim ulante? En ningún caso, pues

pu 'vicrtc y deprim e la aclividad lisie.i y k, 
actividad intelectual.

¿ Pre.s'*r\’a ios contagios? No, al conlrari". 
]>ri‘ili.eponR al organi-m o para recibir C] con­
tagio.

¿N o  -se piii'de \ i \ i r  sin alcohol? Es un erro: 
que desin ienun  numerosos hei-hos.

¿E l alcohol hace bien a los niño.s? -N’, p c '-  
aún es m ás tóxico para  los niños que para 
los adultos.

¿E l alcohol no .se cpone a  la longevidad?
La di.sminuye según estadísticas indiscutibles.

El alcohol no tim e  razón de ser más qii. 
com o m edicam ento, y  no debe ,ser despachada 
m ás que por los farm acéuticos cc^  presen',., 
ción facultativa.

E L  C A N C E R
El cáncer, trágica palabra, misterio to­

davía ignoto en la Medicina, vocales que 
causa terror sólo su enunciación, no sólo 
por la gravedad que encierra esta dolen­
cia, sino también por la impotencia que 
tiene el médico cop los conocimientos ac­
tuales para combatirlo.

Se llama genéricamente cáncer a tooo 
tumor maligno con una evolución rápida y 
fatal que contiuce a una muerte cierta, 
bien por los destrozos causados en el ór­
gano afecto, o bie^ por una verdadera in­
toxicación de los próductos segregados por 
la tui>'rac:ón, que, diseminadqí. por la re*' 
linfática, conducen al llamado estado ca­
quéctico (anemia grave del canceroso, ca­
racterizada por enflaquecimiento rápido y 
tinte pajizo de la piel).

En la producción del cáncer juegan un 
importante papel dos factores, a saber; m-s 
causas predisponentes generales y las In­
cales ; entre las causas generales tenemos, 
como de más interés, la edad, la herencia, 
las condiciones de vida y el contagio.

La edad es de gran interés; el cáncer --

;nas

.cei
SOI
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una dolencia de la edad adulta, y, sobre>
todo, de la vejez.

La herencia es una de las cuestiones que 
más h^n apasionado a los biólogos en es­
tos últimos años, cuestión sumamente os­
cura; es intdudable que algunas taras he- 

.reditarias Juegan un importante papel en 
la producción del cáncer, el artritismo, la 
diabetes y la sífilis; pero no es suficiente 
para proclamar la transmisión del cáncer por 
herencia, aunque podemos darle un impor­
tante papel como causa predisponente.

Las condiciones generales de vida tie­
ne una gran influencia: los excesos con­
tinuados en la alimentación, el abuso del 
alcohol y de las éspécias, pueden provocar 
irritaciones crónicas que preparan-el terre­
no al cáncer. '

EL contagio es problema d e .candente ac­
tualidad en estos estudios, aunque no se 
puede establecer con la seguridad de otras 
onfermadades contagiosas; bien conocidos 
son los casos de médicos muertos a con­
secuencia de heridas producidas al operar 
un cáncer, de pueblos donde existen ver-

• daderos focós; el porvenir nos dirá si el 
agua juega algún papel, y si eS'cierto que 
las sales "de potasio (de agua o del sol) 
i.>vorecen-iít-’®P̂ t̂ i<íión del cáncer,,mientjas 
que el calcio y el magnesio impiden su for­
mación. Mientras se dilucida esta cuestión

■ fiel contagio directo e'indirecto, lo mejor 
.¿es tomar las -medidas precisas de higiene 
S’ante un enfermo de cáncer, ‘'«óomo si sé trai 

-̂•tase de un enfermo-contagioso». '
■■ Es de gran interés profiláctico el cono- 
'.cer las causa locales, las que enumeramos 
someramente ; entre éstas se encuentran I3S 

i.irritaciones, rñecánicas; un traumatismo 
^uinico, excepcionalmente, ocasiona el can­
ecer; por el contrario, los pec|ueños y con­

tinuados traumatismos producidos .por lós 
■; afimeníos, rozaduras de dientes rotqs, «i
• estreñimiento, ocasionan con' frecuencia 
-cáfKeres de-Jx>ca, de lengua y de r ^ p . j

Las irritaciones .{(sicas, el color v las-que­
maduras repetidas, aunque sean, ligera^, 
pueden ser principio de un cáncer,,asf.|j(ir 
ejemplo, la, constante acción.térmica dd sol 
en el rostro, produce el cáncer.de/piel,de 
los labradores; las quemadura;s continua­
das del cigarro, el cáncer de labio i.cpqb- 
cido es el cáncer de la par^  a,bdcOTÍn,a-l,-.de 
ciertas, tribus indias, que empl.^n‘ pará‘fca- 
lentarse un pequeño brasero,lu^tijlocbájo 
las ropas y junto al vientre, .(cáuQer.-'del 
KangriJ ; .McUm’ente se. comprende <},oe-lo­
dos estos cánceres .pueden ser evijadójí.

Las subs.rá'ncías.,químicas-ju^gan-UíV;;iiii- 
purtaiite papel,., y son •conQQ;<fcs'-.ió^''«á’ii- 

ceres de :escrota.,de lo&’de&hplljtódó,rés;-tiel 
de laringe, de los .íundidores^eLu^nCe'rde 
vejiga ,en los obreros de-anilit^'. Er(.,el Tfe- 
boratorio se puede-produpir., rá^s,
un. cáncer eXiperimental. con. f-ricóLoneá-,5c- 

-petidas en la piel.del vientre, cle'.-ak(úíí.ráfl ; 
las irritaciones micrubianas, supuracídñes. 
fístulas, úlceras.- ett'-i, pueden?, a-t.la'-’íarga, 
constituir- verdadfros esttKlos precofteero-
SÜS. I .

En'fermedáTd de -tañ sbmbríó’ prbnóst'co, 
de aterradoras estadísticas y de tratamien­
to de escasos resultados satisfactorios, la 
mayor'ármá‘Jiára''lu^í^x?ootr?i* éllS''es ’prc- 
venir, es la profilaxia; hay que enseñar a 
todos .ío.fl',&LnIpaqas..ipjqiak§,'esqái periof^s 
d.- la enfermedad en.q.ue .todavía tienelel 
enfermó'graijdes l^robá¿iftdad|,s^f^'!éxi|-';

que difundir r¿g^'',,h^jénr^¿ pára 
evitar,' po'r medio de la higip.tie, la fori^a- 
ñión'de individuos precancerosos, es de^r, 
de individuos .q_ue se, han creado un 
no favorable para' fá formáción de tan t̂e­
rrible rqal, : .c. --r ^

El ‘cánber ,pr-oduce en • Kájkrtii cercaede 
qo.'ooó víctimas al año, sujetos todos .-̂ n 
pipila,actividad social; el ^ncer es una |n -  
t'ermeflad curable acudiendo a tvem;^^!a 
mayoría j.de Ips ., eníennos-, .euanda;.yím^'af
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m édico , v a n  e n  u n  e s ta d o  la s tim o so , d eb id o  

a  q u e  e s ta  e n fe rm e d ad  en su s  co m ien zo s no  
p ro d u c e  d o lo re s  n i m o le s tia s .

E s  d e b e r  (de to d o s  ir  a l m é d ic o  cu an d o  

Se n o ten  in d u ra c io n e s  en  el p ech o  d e  la  m u . 
je r , u lc e rá c io n es  a l iparecer s in  im p o rta n ­
c ia  p e rs is te n te s  e n  la  le n g u a  y  en  los la­
b io s , p e q u e ñ o s  tu m o re s  y  c u e rn o s  c u tá ­

n e o s  q u e  s a n g ra n  y  se  u lce ran  ; la s  hem o- 
T rá g iá s  e n  la  m u je r , fu e ra  d e  s u s  p e rio d o s . 

Son altám fente so sp ech o sas '; lo s tra s to rn o s  
d ig tó trv tó  c o n  g ra n  p é rd id a  d e  p eso .

Y  p a r a  te rm in a r , p a r a  lu c h a r  c o n tra  el 
c án ce r, p a r a  h a c e r  u n  se re n o  p ro filax is , no  

h a y  q u é  d e s a te n d e r  n in g u n a  d e  la s  ré g la s  
d e  ihí^ienfe g e n e ra l ;  lim p ieza , h ig ie n e  ín- 

ti'm á, p a se o s  h ig ié n ic o s , e je rc ic io  fís ico  m o . 
d e ra d o . S u p resió n  d e  la s  a n to ih to x ic a c io -  
nes, có ñ io  e l  e x tre ñ im ie n to  h a b itu a l, las  

p io rre a s , la s  c a r ie s  d e n ta le s , la  s ífilis , i.i 
a p e n d ic it is  c r ó n ic a ; h a y  q u e  e v i ta r  en  lo 

p o s ib le  la s  in to x ic a c io n e s  p ro d u c id a s  p o r  
el a b u s o  d e l a lco h o l y  d e l  ta b a c o  b ien  su ­

p rim ie n d o  am b o s , q u e  se r la  lo  m e jo r, o 
b ien  u sá n d o lo s  con p a n 'e d a d .

L a  c u id a d o sa  h ig ie n e  tíe. la  .b o ca  y  e l la ­

v a d o  d e  la s  m a n o s  a n te s  d e  la s  com idas 
t 'e n e n  u n a  g ra n  im p o rta n c ia .

P e n s a d  to d o s  q u e  si la  n a tu ra le z a , a l  pa- 

rec.er, c a s tig a  co n  te r r ib le s  p la g a s  d e  oscu­
ro  o r ig e n , la  h ig ie n e  y  la s  b u e n a s  co stu m ­

b re s  n o s  d a n  u n  a rm a  p a ra  lu c h a r :  la  p ro ­
filax is, e s  d e c ir , la  ca s i se g u r id a d  de  que 

si s e g u im o s  s u s  s a b io s  c o n se jo s  p o d rem o s 
e v ita r  la  e n fe rm e d a d  a u n q u e  é s ta  te n g a  un 

n o m b re  tan  te rro ríf ico  co m o  el c án ce r.
Félix Hercfc

SEXUALIDAD
no te pille seas casto, sitio cauto, para 

uiia mejor descendencia.

Un pueblo culto es un pueblo libre; me' 
jor, deja de ser pueblo para convertirse en 
colectividad de hombres. No hay cadenas 
más pesadas que la-: del analfabetismo. Y 
observad cómo todas las hecatombes, todas 
las tragedias humanas, han podido reali' 
zarse merced a la ignorancia. ] Con qué po 
tente voz lo proclama la Historia I—Sal-

¥ Harina de VI-TA- 
MINAS LLOPIS, 

1. dé sajj’or'agra- 
5 dable. “NATEL“ Tolerado perfecta­

mente incluso por 
los organismos 
más delicados.

P AR A

N I Ñ O S  Y A N C I A N O S
ADOPTADO en la INCLUSA y ASILO DE SANTA CRISTINA, de 

Madrid.—INCLUSA, de Barcelona.—HOSPITALES, etc., etc. por
sus excelentes resu tados.

L s b o r  t o r i o s  A . LLO P S . - R o s a l e s ,  8  y  1 2 - M  d r i d
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se t i e ^  un cojtK'cpto justo  del alcance de  es-

ta  E ^ ió tl  y  ésta capacitado para ejcrci- 
^  1 . . .  J

tan a , Cs dOndo me;Or debe llegarse este c i> ’

n a c im ie n to  d e l o b je to  se n tid o , están  e n  le- 

.^4ac-dn co n  la  m a y o r  o  m e n o r  p a rtic ip a c ió n

m etido, cum pliéndose el indiscutible derecho 
y deb -r que W  padres tienen en  esta  misión 

m oaurás el hogar séa la  riiús adecuada esebe- 
la -eú relación Con ¡á edad del 'süjctü, Desdi­
chada se consideró siem pre la  educación dest 

p ro v is ta 'y é  las' duTqes 'huellas m aternas, pues 
slénTpre adoiedérá de ¡A fa lta  de freno que la 
term íra de  la m adre sabe poner, cuan'do.no se 

apasiona, a ' los im pulsos fogosos y desbor­

dados .del hiñó, que d isfru tando  de sus hala- 

gós contrapesados^ con la autoridad paterna, 
desárrúllá'n sus facultades en tre  la  g rave aus- 

céridad del uno y la  dulce sum isión de Ja otra, 
dé acuerdo y  perfectam ente unidos p a ra  loi 

gVíá- 'su s  finés; m ientras tantO que nuevas fa­

ces  ̂ de^ 'la  'v ida  d e l 'n iñ o ,' caracterizadas por 

vo luntarias rébérdías, obligutm a la interven- 
ción de  ó tró ''am biente  educador, pues si bien 

es cierto que en  otros tiem pos fué .sufi'ciente 
lá'" educación 'j^niiliar, hoy jpuwle' estim arse 

com o iñcb-'mpléta, po r m ás ^ue la  fam ilia debe' 

liscalizár en to d a  épóca y 'lu g a r  éstas norm as, 
pkfa éV itar'los ejemplos fu'nestiis de las m'alas 
com pañías.

. Desde el pun to  de v ista gradual, debem o, 

u m p ezar. pOr educar los instin tos haciéndo^ 

los los m ás conscientes posibles, para  llevar 
por buen cauce los sentim ientos que de ellos 

nacen; v a lo rar Jas sensaciones «n relación con 

las. ideas 'i>ara qrear ju s ta s  abnegaciones sen-' 
tirnentales aquila tando  sus hvunanas misiones 

y h í tó ^ d o  p r^ jo n d era r líb icam ente su papel 

a ltru is ta  subordinado ai freix>_de la conciencia 

i ^ í d a  p ^ a  qu|; la voluntad presida su coe­
ficiente inteloctual a! servicio de una m oral 

social, ta l Os el cam ino pOr donde debe Ue- 

varso i^^ prudente  educación afectiva q u e  -ijos 
ot^pa.

-'ÜV® J o s . in stin to s ,. 
p.uetí_e . ^ < » u ? a r «  d a  ed u cac ió n  d e  los. sen- 
timieotos intelectuales, q u e  n ac id o s  d e l co­

cón q u e  n o s  id en tific am o s co n  la  n a tu ra ­
leza d e l  m ism o , e n  v ir tu d  d e  la  idea- q u e  
d e  ella  f o rm a m o s ; s ie n d o  e s ta  re lac ió n  d én . 
t ro  de  su  to ta lid a d  en  c ie r to  m o d o  cualía- 
tiva,' s u b o rd in a d a  a  la  purezii' d e  l a ,  idea 

í[ue a d q u ir im o s  d é  la s  c o sa s 'se n s ib le s ';  'Es;-' 
p o r  ta m u ; a  'las  id eas  a  h is q 'ue' h e ln ó s  ci'^ 
re fe rir  n u e s tra  a c tiv id a d  p a r a  m ud ificá rlás ' 

•y  p e rfe c c io n a rla s  en  el se m id d  d e  qué'ella 's" 
o rig in e n  lo s  se n tim ie n to s  m á s  elévaaos- éh- 
re lac ió h  con  n u e s tra  in i im id a d  co n sc ien te  

a p licab le s  a  f in e s 'p ro p io s  y  a  ¡as' n ecesida- 
a e s  co lec tiv as .

E l  c a rá c te r  re flex iv o  q u e  h e m o s  e s tu d ia ­
d o  en  é l se n tim ie n to , lo  hace  fra n c a m én - ' 

te ed u cab ie , s i d e  la s  fu n c io n e s  q u e  su ­
p o n e m o s  e n ' el s e n tir  h acem o s  u n  p ru d e n ­
te u so  m e d ia n te  n u e s tra  vo luntaía , in flu ­

y e n d o  p o d e ro sa m e n te  so b re  n u e s tro  aninYú 

p a rtí q u e  ‘la  a d h ^ ió n  e s té  re g u la d a  e n  dea-/ 
s io n es  c o n  u n a  p ru d e n te  in d ife re n c ia  y  él 

in te ré s  n o  s u p o n g a  s .e m p re  u n  a f á n ;  y  de  
e s ta  m a n e ra  la  p e n e tra c ió n  q  p o ses ió n  sen ­
tim e n ta l n o  e m u a rg a ra  d e  u n  m odo  ob se­

s iv o  n u e s tra  j^ r s o n a h d a  p s íq u ic a . ' L a s  in ­

c lin a c io n e s  p o s it iv a s  d e  d eseo , s .m 'patiá ; 
a sp ira c ió n , a m o r , e tc ., p u e d e n  d e  este  m o-' 

d o  se r  y a  c o n tra s ta d a s  c o n  ¡ais 'c u a lid a d e s  

d e  d is g u s to ,  a v e rs ió n  y  o d io , ' a  ' la s  qii'c 
p ro c e d e n te m en te  re c u rr ire m o s  p a ra  re s ta b le ­

ce r e n  ocasioaies u n  n iv e l s e n tim e n ta l ló­
g ico , q u e  v ib ré  a l  u n íso n o  c b n ’la  re a lid a d  
d e  n u e s tro  e s p í r i t u . ' '  .................... ..

E n , e l m ism o  c a rá c te r  em o c io n a l d e  los 

se n tim ie n to s  se  tie n e  u n  m e d io  ta m b ié n  p a ­
ra  e d u c a r  s u s  cu a lid ad es , s u b o rd in a n d o  las 

ín tim a s  e m o c io n e s  q u e  d e s p ie r ta n  en  n u es­

tro  .Ser ¡a  c o n te m p la c ió n  d e  lo s  .o b je to s ,’ á  

kts i.d eas .- .in te lcc tu ajes-q u e  e llo s re p re se n ­

ta n , ap ro v ech an d o , la s  d e  .-belleza e n  s'us 

d is t in ta s  /u e n ie s  y .,fo rm as,-, q u e ^ s e  acpm^- 

p a ñ a rá n  d e  u n  se n tim ie n to  e s té tic o  p o r  el

Vll%
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-  _femenina
R eform as...

H'a -salido publicada en .casi iodos ios i>e- 
r.tódicos la nueva d ic tadura  acordada para  re­
form ar el -plan de. estudios de .secunda ense­
ñanza. L a ceforma en cuestión, e r a  absoluta­

m ente necesaria en E spaña .p o r ser e* p.aís 
acaso  el ú n ico . de los que figuran entre, los 
países civilizados, que. peor Organsza_do .está 

a. este respecto. Pero  es el caso de  que. no 

sé en concreto si la  reform a se .debe a nive­
la r nuestro  adelanto cOn los o tro s  países, o 

a  9u e .s e a  una b arrera  d if ic jl .d e  franquear, 
ya  que el elevado núm ero de  estud ian tes cre­

ce en térm inos ta n  a larm antes que, camino 
vam os de ser un pueblo ^ i n ^ t e m e n t e  jníe- 

lectiíal. Apenas si hay hom bres que. quieran 
dedicarse, a  las faenas agripólas y de  otros 

grem ios del traba jo  m anual. H e tenido oca­
sión de o ir varias  veces .decir: — «Los que 

trabajam os en el campo no  p a ^ ^ o s  m ás que 

calam idades, los que se, llevan buena vida son 
los señoritos de . las  capiíalesn.

Tengan razón  o  nó los que hacen esta  

afirmac'ión, es lo cierto  que u rg ía  poner un 

parapeto  a tan to  señorito  inhábil.

Con la nueva reform a dism inuirán los es­

tud ian tes, ta n to  m ás, cuan to  se les obliga 
a  que dejen su propia lengua  abandonada pa­

ra  dedicarse con todo fervor al estudio de  la 
lengua francesa. ¿Y  qué estudiante po r m uy 

poco españo-l que sea no ha  m ira r  esto  con 

m alos ojos ? Em piezan el bachillerato a  los 

diez años, cuando nó solam ente no conocen 

I5 ,G ram ática de  la  Lengua Castellana, la  vo í 

de  .su P a tr ia , sino que, ignoran  la m ayor p ar­

le de la j  pa lab ras de uso corriente. Ocurrien­

do m uchas veces que se quedan pensando en 
la palabra  que tienen que em plear p a ra  expre­

sa r  claram ente su pensam iento.

Con todo  esto, los d ignos y sapientes va­
rones reform adores del plan de enseñanza, 
ponen en c ad a  añ o  del Bachilhir elem ental, un 
curso de  F rancés y no  m encionan en  absolu­
to  como as ig n a tu ra  ob ligatoria de estudio lá 
G ram ática C astellana. En m i hum ilde crite­

rio opino que lo prim ero que debe conocer 
todo' buen hijo y ciudadano .son las cosas de 

su m adre  y de  su cam  y una vez conocidas 
estas, investigar las del vecino.'

Estoy ^egura de que mi p ro testa  contra 

ta l desatino, n o  ha  de ser o fensa p a ra  el dig­
no país vecÉno, porque si nuestros reform ado­

res se fijasen, en las legislaciones de los de­
m ás E stados observarían que inculcan e n  el 

esp íritu  del ciudadano el am or a  su Patria  
prim eram ente, y después el conOcimieoloi de 

las cosas de fuera. Si esto $e  hiciera en  nues­

tra  querida E spaña es seguro  de que nO co- 
npcerlan, al hab lar con los ex tran jeros, que 

somos españoles en cuan to  nOs oyen, hafilar 

de n u estra  P atria .

E sta rían  m uy acertados si en  ye* ^  tan­

tos cursos de francés, pusieran  en su  .lygar 
el estudio de nuestra  g ram ática , y de  poner 

en los comienzos o tro  idiom a, ol L atín , po r ser 

el idioma que d íó  a  luz el idiom a castellano.

Ahora pienso que si seguim os por estos de­
rro teros, el propio M iguel de  C ervantes, en 
persona, v a  a  venir a  recoger el Q uijote, pór 

tem or a  que lo ex tran je ricen .tan to , que n i ^  

mismo sepa lo que 'esoribió.

Carmen Moreno y Díaz>Prleto.

te

< ± (
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La feducción dél Universo a un solo ser, 
ia dilatacik3in de un solo ser hasta D ios; 
esto és el amor.

El amor és la salutación'de los ángeles 
a los astros.

¡Qué triste está el alma cuando está tris­
te por el amor 1

¡ Qué vacio tan inmenso es la ausenca 
deJ ser que llena el mundo 1 ¡Oh!

¡ Cuán verdadero es el que el ser ama­
do se convierte en Dios! Se comprendí- 
ría que Dios tuviese celos, si el padre di* 
todo no hubiese hecho evidentemente i 
creación para el alma y el alma para (■; 
amor.

Basta una sonrisa vislumbradora por ba­
jo un sombrero de crespón blanco c o t . 

adornos de iMas, para que-el alma entre 
en el palacio de los sueños.

Dios está detrás de todo ; pero todo ocul­
ta a Dios. Las cosas son negras, las iTt.i- 
turas opacas. .Amar a un ser, es hacerl" 
transparente.

Ciertos pensamientos son oraciones. H •> 
momentos eíi que cualquiera que sea >a 
actitud del cuerpo, el alma está de. rodi­
llas.

I-os amantes que están separados enga­
ñan la ausencia con mil cosas (¡uimériicaá. 
que tienen, no obstante, su realidad. -Se 
'es impide verse; no pueden escribirse; 
pero tiene una multitud de medio.s mister'o- 
sos de correspondencia- Se envían el can­
to de los pájaros, el perfume de las flores, 
la risa de los niños, la luz del sol, los 
suspiros de] viento, los' rayos de las estre­

llas, toda la creación. ¿Y por qué no? To- 
das las obras de Dios están bdchás para 
sen’ir al amor.

El amor es bastante poderoso para em­
plear á la Naturaleza entera en 'sus mqj*- 
sajes.
. ¡Oh, primavera, tú eres una carta que 

yo le escribo! ' ' •
Ed (porvenir ¡perteniece más al corazón 

que a la inteligencia. El amor es lo úni­
co que puede ocupar y  llenar la'eternidad. 
El-infinito necesita lo inagotable.

El amor es una parteiidfel'.aínia misma; 
es de la misma naturaleza que ella; es una 
chispa dwinat como ella, es incorruptible, 
indivisible, imperecedero- Es una partícu­
la de fuego que está en nosotros, que -, .s 
inmortal e infinita, a la cual nada poédi; 
limitar, ni amortiguar. Se la s'ente arder 
hasta en la médula de ios huesos, y se la 
ve brillar hasta en el fondo del cielo-

¡Oh, amor! ¡adoraciones! ¡deleites de 
dos almas que se comprenden, de dos co­
razones que se cambian uno por otro, de 
dos miradas que se penetran! ¡ Venfiféis a 
mí! ¿No es verdad, feiic’dades ? ¡Paseos 
de dos solos en la soledad! ¡'Días bendi­
tos y resplandecientes! l ie  soñado algu- 
na vez que de tiempo en tiempo se des­
prendían algunos horas de la vida de los 
ángeles, y venían aquí abajo a penetrar el 
destino de los hombres.

Dios no p'uede añadir nada a la felic'- 
da de los que se aman más que la d-ura- 
ción sin fin. Una eternidad de amor, des­
pués de una vida dé amor, es un aumen­
to. en efecto; pero acrecentar en su inten- 

' sidad misma la felicidad inefable que el 
- amor da al alma deaie este mundo, es im­

posible aún a Dios. Dios es la plenitud del
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cielo; el amor es la plenitud dcl hombre. 
• Miráis una éstrella por dos motivoa. 
porque es luminosa, y porque es impene­
trable; pues a vuestro lado tenéis, una r̂ '- 
diación más suave y un mister’o más gran­
de: la mujer. :

Tddos, sin excepción, tenemos nuestros 
seres respirables. Si nos faltan-, nos falta 
él aire, y nos ahogamos. Jintonce.s se mue­
re. ;Morir'I ;por. falta de amor es horri­
ble I ¡La asfixia del alma! ' .

Cuando el amor ha fundido y mezclaQo 
dps'seres.en una un'dad angélica y sagra­
da, éstos seres han hallado el secreto o“ 
la vida; no son más que los dos lérminos 
de un mismo destino; no son más que Jas 
dos alas de un mismo espíritu. ¡Amad 
pues! ¡Elevaos!

El día en que una mujer que pasa tip­
iante 'de tí desprenda luz a! andar estas 
líerdido: amas. Ya no tienes que .hac-/ 
más que una cosá: pensar en ella tan fija 
mente como ella tenga que pensar en tí.

Lo que el amor principia, solo puede ser 
acabado por Dios.

El amor verdadero se desespera y se en­
canta por un guante perdido, o,por un pa­
ñuelo encontrado, y necesita la eterniidaJ 
para su desinterés v para sus esperanz.ás. 
Se compone a la vez de lo' infinitamente 
grande, y de lo infinitamente pequeño.

Si eres piedra, sé imán ; si eres planta, 
sé sensitiva; si eres hombre, sé amor.

Nada basta al amor. SI se tiene la fe­
licidad, se desea el paraíso; si tiene' il 
paraíso se desea el cielo.

¡ O h! tú que amas, todo esto se halla en 
el amor. Aprende a encontrarlo. El amoi 
tiene lo mismo que el cielo, la cuntempin- 
ción, y además, el deleíte.

¿Viene aún al Luxenihurgó?—No, se­
ñor.—En esta iglesia oye misa, ,íno es 
verdad ?—No viene ya.—¿^’ive todavía e:i 
esta rasa?—Se ha mudado.—¿A dónde it i 
idó a vivir?—No lo ha dicho.

¡Qué cosa tan sombría es no saber l..s 
señas de rasa de su alma!

El amor tiene cosas de niño'; las otr.i.s 
pas’ones tienen pequeñeces. ¡ Desprecie­
mos las pasiones que empequeñecen ii! 
liíombre! ¡Flonremos lo que le hace niño! 

Me sucede una cosa extraña. ¿Síibéi.'!

cuál? Estoy en la noche; hoy un sol 
•-•q'ue-'al-irse se ha llevado el cielo.  ̂

¡O hl Estar echados juntos en la misma 
tumba con las manos enlazadas v de item- 
po en tiempo en las tinieblas, acariciarnos 
suavemente qn dedo.f esto hasuu.a a m- 

_.eterñidadi-
.. Los que padecé.is'.porque amáis, amad 
más aún. Jlorir de amor, es'vivir.

Amad. Una transfiguracióa s-omtxría y 
estrellada se mezcla con este suplicio. Hay 
éxtasis en la agonía.

¡Oh, alegría de las,aves! Tenéjs ei cap­
to, pórque tenéis nido. ' ' ' '

El amor es una respiración celestial del 
aire deí paraíso.

'C'orázones profuhdos, ánimos • ilustra- 
el ü, tomad la vida como Dios la ha he­
dió; la vida es una larga prueba, una pie- 
paración ininteligible para un destino -des­
conocido. Este destino, el verdadero,'-prin­
cipia para-el hombre en el primer escalón 
de lo interior de la tumba. Entonces se le 
ápáree't* -algo, y' princ'pra a distinguir lo 
decisivo. Lo definitivo; pensad en esta pa­
labra- Los vivos ven lo infinito; lo defini­
tivo no se deja ver más que de los muer­
tos.' Mientras tanto, amad y padeced,' &s- 
perad y contemplad... Desgraciado del'que 
no haya Amado más que cuerpos, formas, 
apariencias. La muerte se lo arebatará to­
do. Amad a las almas y .las volveréis a 
encontrar.

Me eneontrddo en la calle un joven nitiy 
pobre que amaba. Llevaba un sombrero 
viejo, una levita usada, cón los codos ro­
tos ; él agua penetraba en sus zapatos 
los ástrqs en su alma. ' ' '

i Qué gran cosa es ser amado ! ¡ Péró' más 
es aún aniar! El corazón se hace héfbico a 
fuerza de pasión. Sólo se compone de- lo 
más puro; sólo' se apoya en lo más gran­
de y elevado- En él no puede germinar un 
pensamiento indigno como-no puede ger­
minar una ortiga en un %-entisquero.

El -alma elevada y serena, inaccesible a 
las pasiones y a las emociones vulgares.

que

>'

juv
bell

Sed higiénicos, varoniles, propio» de 
vue.stro sexo, y  habréis glorificado al 

país-donde nacisteis;
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so!

r.ad

que domina las nubes, las sombras de 
ic mundo, las locuras, las mentiras, lo' 
dlIíus, la vanidad, la miseria, habita el azul 
del cielo, y  no siente más que las conmo- 
c'ones profundas y subterráneas del desti­
no, como las cimas de las montañas sien­
ten los temblores de tierra.

Si no hubiera quien amase se apagaría 
el sol.

Víctor Hugo.

Por los templos del 
dolor

Cuando mi espíritu estaba aún atormen­
tado por horrible pasadilla sufrida sobre 
una mesa de operaciones, empujado por la 
Adversidad, eterna compañera mía, he co­
nocido el Instituto de Reeducación de rn. 
válidos del Trabajo; verdadero modelo de 
organización y  pulcritud, por lo que d  Go­
bierno merece los elogios más calurosos, 
dado su fin noble y humanitario. Entre tv. 
to s  aquellos náufragos de la vida y tanta 
juventud derrotada, brilla poetizando y em- 
belleciendo tanto dolor, la hermanita de ’.i 
caridad, buena, cariñosa, y siempre son­
riente que, con la nivea toca circunda su 
cabeza como virginal corona.

Al regresar, he pasado por el Colegio 
de Ciegos de Santa Catalina, y cerca de 
una docena de niños cieguecitos juegan en 
compacto grupo, sonando quejumbrosas en 
el silencio de la mañana sus risas cando­
rosas y juveniles que se ¡esparcen por to­
dos ios ámbitos del jardín risiyeño que tan 
ariñosamente nos acoge.

Mi acompañante, un celebrado escritor, 
ha conocido a uno de ellos, y nos acert., 
mos. Todos hablamos como ant'guos ca­
maradas, y uno de los niños, con una in-- 
genu^ad sin límtes y  voz débil d ice: Us­
ted (]ue es un hombre de talento profundo 
(se refiere a mi acompañante de quien n."' 
oído hablar), sáqueme de una duda bo- 
rible ([ue tortura mi espíritu y es eterna 
pesadlla: ¿ Por qué El, que es tan bueno, 
después de lanzarnos a la vida nos sume- 
en esta espantosa obscuridad?...

La pregunta del niño nos hiace temblar 
V pal'decer. Mi compañero y yo nos mi­
ramos atónitos. Quizá pensemos: posibles 
lierencias atávicas; nn nimio caso fisioIiV 
gico.

Pero el niño prosigue: Usted que es ün 
genio, sáqueme por favor de mi tortura. 
Pobre nhio, le contesta, los genios que nos 
llaman, no sabemos más que lo iiiucho .qu» 
ignoramos. Qué supone en la Vida forjar­
se una idea real o ficticia descrita, compa­
rado con el más allá; el arncano dé la vida 
• de la muerte; si esas pequeñas estrelli- 
as que nimban el Universo poetizando “i 
.'Hebroso vacío que nos envuelve, no son 
más que una ligera alucinación de nuestro 
espíritu, o mundos más perfectos y mejor 
>rganizados que el nuestro, poblados por 

otras generaciones más cultas y felices...
El niño qudda aún más confuso. A la 

llamada de una campana de argentina voz, 
cuyos tañidos elevan al cielo sus cuitas dn- 
lorosas, todos silenciosos y pensativos se 
alejan. Han pasado ante nuestra vista co­
mo una pesadilla horrible.

Avanza el día; el sol dora el jandín, \ 
sus rayos al abocar con el rocío de 'as 
flores, forman refulgentes irisaciones que 
le pueblan de célicos colores y perspecti­
vas ensoñadoras. Los surtidos e-spavcen los 
colores del iris evocador. Todo parece can­
tar a la Vida y (dar las gracias al crea­
dor.

Súbitamente nos alejamos de allí.
Pero, ni el ronco ruido de la vida de ■<! 

ciuddd logra acallar la voz juvenil y dt;- 
bil del niño ciego que rep’te sin cesar re­
tumbando en nuestro espíritu.

Por qué El, que es tan bueno, despué-'̂  
le lanzarnos a la vida nos sume en eS'-', 

c-spantosa obscuridad?...
Antonib Linage.

OBRAS DE VULGARIZACION CIENTIFICA QUE FACI 
LITA LA LIBRERIA CHENA Y C.“.

Atocha, 145.—Apartado, 7.004.—MADRID. 
MARAÑON.—Tres ensayos sobre la vida sexual. Sexo.ira- 

bajo, deporte. Maternidad y fetninNmo. Educación sexual, 
y diferénc ¡ación sexual. —Pesetas, 5

tÍANS SPITZY.—La educación física del niño. Traducción 
dél Blemán por el doctor Bastos ‘ nsart.—Pesetas, 1̂ . 

MAX-NASSAUER.—El cuerpo y la vida de la mujeren esta- 
-do desalud yenfermedad, con prólogo del doctor Enrique 
Suñer.—Pesetas, 5.
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C on scien cia
Por una aberración de la lógica indivi­

dual. cu'ifúndvnse con h arta  frecuencia dos 
uh'mjnos evolutivam ente antitéticos; niodcs- 

lia V presunción.
La costum bre <|iu' lodo lo malo sanciona, 

ha consagrado  con su estancam iento  legen­
dario, esas  dos p iác ticas insinceras d e  la 

vida.
l'sfuérzuse en aparecer modesto el sér r,.- 

yano en la perfeci'-ón, el hom bre, cuyo esiu- 
dio Je eleva a la.s a ltas cum bres del saber,

‘rCnio que en su constante viiipeño oroFTc- 
sivo pugna por rom per los barro tes milena- 

rio.s de la jau la  de la ru tina  v de la farsa, 
y es grande su erro r al rehuir c! elo^'io pú­

blico, el lauro  inm arcesible, no  cual premio, 
que nada hum ano b asta  a'^ello, sino como 

estim ulo y aliento en la excelsa labor.
lin  cam bio, dom ina la presunción en ios 

entes cuyo atraso  m ental no les perm ite si­
quiera alzar la v ista  a  los espacios poblados 

de luz y de arm onía; los que sumidos aún 
«1 tas tinieblas de un pasado  de m iser a  mo 
ral y de inconstancia, pueden apenas andar 

pesadam ente po r el cam ino dei perfecciona­
m iento anímico, sOn presim tuosós hasta  la 

audacia.

Ellos que desconocen la mi.'Ciíuica del es­
píritu, pretenden ab rir cátedra de la Huma­

na percepción del saber. Y es incompatible 

su vana ciencia, con las elucubraciones pseu- 
dü-docentes d e ‘su intelecto. Los que ignoran, 

los que h an  de alum brarse largam ente con 

el farol m ortecino de la  erudición y la rebustra; 

que faltos de talento  y pOr cons'g-uiente de 
ideas hánse fosilizado en ia niñez decrépita 

del medioevo, éstos deben ser los m odestos, 

los hum ildes; que si los qué no poseen bie­

nes m ateria les llám anse hum ildes aunque im­
propiam ente por haber sido desposeídos, con 

justicia débense conocer pOr ta le s  ios que 

no saben porque nunca poseyeron. Sea su mO-

•■' s tia  el a c 'ta te  que mueve la voluntad a  .si‘- 

gu ir acercándose al um bral de las g ran d es ini- 
riaciones. V en su m agnánim o esfuerzo por 
adquirir el saber, hallarán pl prem io com pati­

ble con su estado m ental.

V la consciencia de las jim pias facultades 
arranque el antifaz de una m odestia impro­

cedente y m ogigata  cOn que disim ular su v a - ' 
1er aquellos que tan  a lto  concepto tienen de 

las cosas, los hom bres a  quienes el conodr 
miento intuitivo de  la  \ ’erdad, inm uniza con­

tra  las insolentes m odalidades de  la  sober­
bia. Ellos no pueden sen tir orgullo; que el 
alm a cuyo vuelo se llev a 'p o r cim a de las  áu- 
rea.s concepciones del siglo, no  puede descen­

d er a las ch a rra s  corrup tas de las p ar one.s 
viles.

La crítica inferior no les alcanzará jam ás 
con la baba iniminda de  sus anatem as.

Que ellos ejercen en todo tiem¡>o jun to  a 
sii.s hermano.s mcncjres, un m agisterio  salu­

dable .de am or y de  bondad.

Sapiña Beltrán

E n  la n o ch e  serena..
Si allá tin la noche .st-rená 

huye el sueño de tu s  ojos, 
y la vida, y tus enojos 

te infunden am arga  pena,

¡ aleja de tu aposento 
el inquieto pensam iento 

para  acordarte de m i! 

que en ese m ism o monwnto 

izan en alas del viento 

mil caricias para  ti, 

lu sabes lo  que le adtiru 
y solo vivo por t¡-

Francisca Coca.

Por cada escuela ^ue se crea se cierra 
una taberaa.

niv

La taberna, la chirlad y ej lupanar deben 
aboliese. imi
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P e n sa m ie n to s  A s f  m u e re  el poeta

U na hemio&i m añana, am ada m ía 
pn que el alba de am or brillara pura; 
en que aún m ás deslum braba tu  herm osura 

puesto que un sol de  m ayo la  envolvía;
al contem plar a un cedro que se erguía 

con gentil arrogancia  y donosura 

aniPs nos, me ,dijiste con dulzura, 
pon un santo  rubor que am or decía:

;A y !, ta l vez de ese árbol, su m adera 

de nuestm s hijos cuna sea m añana... 
Ruborosa, tu  b.ionda cabellera 

tornaste, queda, an te idea tan  sana.
Mas yo, entonces, pensé: Y ... triste  fuera 

ciue en vez de ser cuna, en em presa hum ana, 
i-opose en su en traña oscura y huera... 

féretro sea en que la carne vana
José María Luelmo

Valladolid, 29-8- 1926.

RICAKKQITQTOKRB HUñOZ

M I N E R O ,  O R T O P E D I C O  

P r í n c i p e ,  28

.Alboreó la claridad del- día, 
cantó la alondra y se esfum ó la brum a; 

era  el am anecer. L a blanca pluma, 
del cisne soñador el agua hendía...

Aroma renaciente, de la  umbría 
arboleda, los ám bitos perfum a.

O ronda elipse de opalina espuma 
Se quiebra, al roce, con la inargen fría.

R eina el silencio; al lágo' perezoso 
no tu rb a  m ás, que el beso del plumaje 

rielando--- D e pronto un  fragoroso 
estam pido retum ba entre ed ram aje, 

la m uerte  seda flo ta .., y a l . reposo 
nim ba un sangriento  y cristalino encaje...

Amatlo Ñervo.

En esta sección se dará noticia de todos 
los libros que se vayan recibiendo, siem^ 
pre que se nos remitan dos ejemplares.

ES NECESARIA LA COLECTIVIDAD
Todos debemos contribuir a la higiene 

V a la limpieza de nuestra ciudad.

Pida tarifa para su anuncio en 
ALCALA, 53 .— MADRID
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I “ S  E  X  U  A  L  I D  A  D  “ [
I  R e v i s t a  i l u s t r a d a  d e  H i g i e n e  s o c i a l  |

i SE PUBLICA LOS DOMINGOS |

I  Director: Doctor Navarro Fernández 13 5
i  Redacción y Admipistración: Alcalá, 53. Teléf. 27-61 M. |
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................................ ............................................................... .
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SEX ü 'ALÍÜAÍj

CONCURSO DE GIxaNASIA
(Continuación.

Com parando puo¡s ese núm ero do pruebas 
con las que se exigen en Jo s 'Ju eg o s  Olím- 

,p ico s ( i ),  O en  lo s  co n cu rso s  n ac io n a le s  de  
ios E stados Unidos, o  en el dt.1 A ticta com­
pleto de P arís, o  en los anuaxes hechos poi 
H ebert, resu lta  que es casi el doble, pues 
aún en los que se  piden m ás, éstas son diez, 
y en el de Sevilla, ya fiemos d ich o . que son 
diecinueve.

En un mes hicieron los Cuerpos una do- 
rinmentación constituida por un g ran  núm e­
ro de estados, form ularios, dos pistas \  el 
m aterial de esgrim a, que al no describirlo el 
R eglam ento de Gim nasia, no pasó a ser re­
glam entario , hasta  no institu irlo  la Escuela.

El tra je  |>resenta com o novedad el adm i­
tir  que los ejercicios de gim nasia educativa 
se hagan  en tra je  de atletism o y «con gOrro 
o nada en la cabeza».

Desech<)se el fusil en la gimnasia edu­
cativa, no obstante que hay ejercidos que 
prescribe el Reglamenta de Gimnasia que 
pueden hacerse con él (2).

Todos los ejercicios ,de atletismo y los vfe 
gimnasia de campaña, quedaron compren­
didos dentro de la gimnasia de aplicación, 
siguiendo así al Reglamento y h los au­
tores antiguos (3 ).

Novedad fué el que los ejercicios del n..>. 
derno atletismo! se hiciesen con fusil v

correaje, ya que el Reglamento en esto no 
preceptúa nada, y ni aun siquiera los dc.i- 
cribe, y únicamente en la carrera, se ocu­
pa de un modo particular de ello.

Otra fué el que las reglas para la eje­
cución fuesen, unas las antiguas y oíros 
iguales a las que se usaban hace tiempo rn 
el- atletismo, como el empleo del pañuelo 
blanco en las partidas y carreras de va­
llas, por ejemplo.

Notable también fué el que muchas re­
glas las diese verbales el Profesor oficial 
señor Canillas..

Separada en el programa la gimnasia 
educativa y  la de aplicación, sin embargo 
en las lecciones de gimnasia educativa, se 
pusieron ejercicios de gimnasia de aplica­
ción, como por ejemplo, la carrera de 100 
metros, y  ya hemos visto que como conse­
cuencia de esto que unas pruebas tenían 
que repetirse necesariamente dos días s - 
guidos por cierto número de soldados (4 ).

El pedir se ejecuten ejercicios en un apa­
rato no descrito en el Reglamento, como 
es el potro, y que por otra parte no es í- 
picanvente sueco como el plinto (5).

IConlinitaráj

(r) Nos referimos a las pruebas de con­
junto.

(2) Esta originalidad respecto a lo 
que preceptúa ,el Reglamento de Gimnasta 
es a] contrario que las otras, una cosa que 
está en armonía con lo que suele usarse 
en estos concursos, módificándose en este 
caso a la moderna el Reglamento.

(3) Ya hemos visto las contradicciones 
que en esta parte presenta el Reglamen.L, 
y cómo ni siquiera describe los ejercicios 
dd moderno atletismo, ni se ocupa casi de 
ellos.

(4)  ̂a vemos que esto podía dar lugar 
a que un soldado ejecutase en un mes se'.s 
veces una misma prueba.

(5) Recordamos que los potros que ha­
bía en la Academia de Infantería no eran 
sueco.s, sino alemanes, como lo acreditaba 
su misma marca de fábrica; en que se leía, 
hasta la ciudad en que fueron hechos, que 
era Dresden.

pa

pu

ir>;

Ayuntamiento de Madrid



SEXUALIDAD
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Correspondencia
A. M. (de Vigo).—Se le publicó su ar­

rulo, si no recibió la revista, no es cu, 
pa nuestra.

j. H. ()de Madrid).—Nos parece don 
Juan «lue'^’a que el usted tan deportista, 
debía dedicarse al deporte de la i<Len- 
gua»..., porque mire- que escribir «ürauu- 
res con hacti: un poco antl... conio.ysr,
ted quiera.

M. N. (de Avila).—Ya que ha cambia­
do el tiempo, mi querido don Manuel, iic 
nos acribille con su fogosidad, tenga coin- 
pas'ón de los calores c[ue hemos pasacu.

C. V. (de Madrid).—Aceptado; se Je 
publicará.

T. V. (de Sevilla).—^Coincidimos con us­
ted en que la Gramática debe habérsele in­
digestado.

P. Q. (de Vicálvaro).—Procure «dejar 
algo» en sus escritos, y cuando h» «diga», 
inúndenos sus artículos.

S E X U A L I D A D
S e v ende  en I 0 3  s ig u ie n te s  q u io s c o s ;

Puerta de! Sol, entre Carmen' y Mo'i 
tera.

Banco Hispano-Americano- 
Canalejas, Príncipe.
M ay o r, 7 .
Plaza de Cristino Manos.
Glorieta de Atocha, Delicias.
Puesto del Bar Flor.
Puesto de la estación del Metro-Sol. 
Puesto de Cibele; y Recoletos.
Kiosco de «La Novela de Hoy».
Puesto del Banco Calamarie.
Kiosco de Lion d’Or. 
l^uesto del Casino de .Madrid.
Idem, Goya.
Serrano, Ayala.
Kiosco de Apolo, 
f l̂aza ¿el Rey, lnfanl;i>.
Idem, Bilbao.

B O L E T Í N  D E  S U S C R I P C I O N

D.

nroBtncia d e ................. ..........................., calle •

SEXUALIDAD por un (!)  

i'iwiíi por Giro postal.

■ de

que owe en ........................

................................... núm.

. cuyo importe de

Firma

. , se 5Hscr/í>e o 

pesetas

de !926.

Rsdceción y Adrnim$tfcciónt
A lca lá  5 3 .-T e lé fo n o  27-61 M. 

MADRID

fl) Año, ssroea're, trimestre. Francfueo, dos céntimos provincias; cmco, Madrid.
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Papelería Imprenta

C R E S P O

M a y o r ,  4 7

M A D R I D

En el acto arreglamos la

Stilográfica.

FABRICA DE SOMBREROS
Para señoras y niños
5 . M A B U N A  P IN E D A , 5

Apartado de Correos 12-111
M A DR I D

E S L A V A
Joyería de m oda

Compra-venta, cambio, peritaje y tasación de toda clase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras preciosas 

Clavel, 2.-M A DRID

GRAFICA «A/nBOS AAUNDOS^

P e r ió d ic o s .—R e v is ta s .—O b ra s  d e  te x to ,—T ra b a jo s  
co m e rc ia le s .—T a r je ta s  de  v is ita .

T a m a y o ,  7 . — T e l é f o n o .  2 3 - 2 3  M .  M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid
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I Ungüento Morrith |

I Unico que exfrpa ca'los y ve- l
I rrugas, durezas y ojos de gallo ¡
? í
l 1.25 Ptas. ta rro . FARMAC 'A  CENTRAL l
p Puebla, II.-MADRID |
? ii =£ Oran Laboratorio para despacho de fórmulas empleando en la con- i

 ̂ fección de las mismas productos químicamfnte puros J
? de las mejores marcas. Í
? ¿

.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . H i i i - . i i i - - i i i s n i s i i i ^

i CASA FERNANDEZ |
7 T E J I D O S  p
5 Novedades para señoras y niños =
í  Colegiata, 20.--Esquina Toledo |
i  M A D R I D  i
£ ^
Ñ j i i % i i i ^ i i i s - i i P v m ^ i i i v i i * b i i i " . i t i i i i i v i i % ( i i v i i % i i i - . i i i % i i i % H i ^ m * . i i r % m % i i i s i U N i i i - » i i i - . i i i v i i i * . i i i v i i % i i i s i i i “ . i i i - . i i i * . i i i

i i % i i i « . i i i % ! i i s m s i i i - . i i i s i i i - . i i i % i i i v i i ' . i i r . i i i s n i * . i i i ' . i i : M i i ' - i i i ‘ - i i r

i B A Z A R  ME D I C O  i
I  C a r r e t a s  núm . 35 . — M D ID  . ín t ig u '.  c a s a  de J. C A U S O L L E S  ¿
?  Artículos de Cirugía,'Ortopedia, higiene y gomas.—Fábrica d* bragueros.-Faias ven tra l^ , sus- -
= oensorii'S, etc -Coii>truccióíi de m -sas de ope acrmes, vitrinas, etc. -A paratos electro-medici- £
•• hales, pantostatos, rayos X ,e tc .-A paratos para desinfección escupideras, pulverizadores, e tc . -  j, 
^  Coches y silluiirs para invá!id-is. =
=  Oran fábrica de anilsépticos, algod nes gasas, vendas, etc. etc., en San Martin de Pro- ^  
£  ve sais. (BARCFLONA.)____________________ ú

i  OBSEQUIO A NUESTROS LECTijRtS £
¿  Con este vale se descantará un 5 por ¡00 sobre los precios de nuestro catálogo. ¿
viiNi!isMr.iit%m%iiiminjii%iii-.iit%iir«iii®Jii"-iir«iir.!UN!iivii-»niH!iiNiiisMi%iii“-ii-iiisiii--iii‘siiiviivii"-iiM ii‘̂ ni
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Sección especial por palabras.—De una a ocho 5 0  céntimos, E 
cada palabra más 10 céntimos ¿

Aureo Blanco. Sastre, bspe- ¿Quiere su oista? Use cristales 
ciahdad en trajes de eñqueta. ¡n- Purktal Zeiss, Casa Dubosc, óp- 
¡antas, 20. tico. Atenal, 21.

Cateados Rudógue'e. Su casa, 
Torrijos, 20. Teléfono 15-78 S.

-----------------------  ----------------- Lentes, g a f a s .  Especialidad
Carrasco. Coleado fut-boll y Cristalina eoita empañado de de-pucho de recetas. Brucaret. 

sandalias higiénicas ole desnu- costales. Escurre agua en pam - Fuencarral, 10.sunaauus nigientcas me aesnu- c.r
do. Especialidad en medidos'^ drogueria.s. De-
Alcalá, 117. posiiarto: Calache, Atdo. 12.172.

Para conseroar vista, cristales W o s  de A. Desa. Bastones,
Pimktel Zeiss rasa Dnha^r Aa P^'~°biids y  óottca. Primera casa t  tm n m  ¿.eiss. cpsa Uabosc, óp- composturas- Carretas, 33.
tico. Arena!, 21. Casa fundado en 1850.

Fotografía de Burgos Morca. 
Ayala, 49 (esquina a Torrijos).

Comadronas
Partos, Josefina Lopes, rllti-

- ....... ...................... mos adelantos. Pes, 19, segundo.
SIIIVIM I[SIIHN%|||«.|I|VHIINHII|-.III%IIM IIVM l'̂ IIISlll-^l«.|[|“.ll|-.n iVN %1ll% )N SIII%M IV IIV III“.U IV II% III% IN -.lll

A n á lis is  c lín ic o s  i
Reacción Wasserman 

para el diagnóstico de la sífilis 
Análisis de la srina 

Microbiología 
Vacuna y sueros

Alcalá, 53, 2.° izq.

= Ornamentación. — Arte decorativo, p 
p —Imitación —Arte antiguo y moder- p 
p no. Salones de época y restaura- p 
= ción de techos, partquecs y porta- p 
j  das.— Trabajos de imitación sobre p 
p madera, c istal, mármoles y esmaltes, p

2 HDtonio CastáD Sevigné \
^ /Campoatnor, 20

ii%iii“.iii-;.iií%iiisiiisiiiHiiisiii-.iiiviivii%msiiiviiviiisiiivii%tii"biiisiM-»iiiiii-.iii%iiisiii^isiii%iiisniiiisiiis»i
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I  J U A N  L A F O R A
l
p A N T I G Ü E D A D E S

p  P L A Z A D E L A S C O U T E S ,  i.
l  M A D R I D
H
y  l l I S I I I S l I i S I U I I I V I I S  • . l ! l - . I I I V I I ' V I I V I I I S I i l - . | l | * . l | | H l l l " W I | - , I I I V I l r . l l l % l ( | V I I V I t % l l l % | l | V I I S I I I % I I I I H I I M I 1 - .

I
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I Laboratorios Ibero-Americanos Puv
= ^  G E N I T o N A ■----

p Extracto total de los lipoides de las glándulas seminales
I  al 50 Vo cerebro 2 %  y medular 25Vo
7

1 Extracto gllcerinado.
¿  FORMAS ' Graceas
f  I Inyectables.

^ Impotencia. Agotamiento nervioso. Debilidad muscular.

(".INSItl-.
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no resisten la acción del Líquido LIBER, que mata a millones 
U lO SC dS por día. El litro, pesos 3,50, y el medio litro, pesos 2,25. Apa­

rato vaporizador especial, 1,95. Polvo LIBER para matar moscas. La caja 
fuelle, 1,50.

Las

U ^ i.»  pocos minutos, con el infalible Fistol Vareta
fHalC IOS niüSllUUÜa LIBER. Su empleo es muy fácil e inofensivo para 
la salud. La caja de 200 barritas con soporte, pesos 2,90.

\n o  con el hormiguicida en polvo LIBER, que es rápido
lU alC 13S DUlUllgdS y s e g u r o .  Destruye cualquier hormiguero por rebel­
de que sea, librando a las quintas y a los jardines de tan gran enemigo. La caja, 
peso 1,50.

r ,U lttn U a o  con el Fluido LIBER, maravillosa preparación muy ülalv IflS tniUvIlvb f á c i l  d e  a p l i c a r ,  que mata instantáneamente las ehin- 
ches y  los gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos, i , 50.

918, C arlo s Pellegrini, 918

B u e n o s  A i r e s
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L a s  fajas M A R . V E L

CON CIERRE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, convierten, como 

por encanto, la fina silueta de moda, a todas las personas que tienen el acier­

to de usarlas.

EN LAS REUNIONES SOCIALES son indispensables por la armonía que pro­

cura a la linea, de acuerdo a la moda actual.

\= EN CUALQUIER SPORT, tienen la preferencia, porque su flexibilidad inimita- ¿

ble facilita toda clase de movimientos, conservando la flgura ‘siempre co­
rrecta.

LAS FAJAS «MARVEL» son hechas especialmente sobre medida para cada 

interesada, y siempre resultan tan perfectas que no son notadas por quienes 

las usan cualquiera que sea la posición que adopten.

P id a  un  c a tá lo g o Casa MARVEL

C. Pellegrini, 369.--BU ÉN O S A IRES

S>iaiiñJ»rwirwirwirvJiivii^iir-iii%iiisiir.iii--iii«wii¡Hiiisilivii-.iii%iiisiii%iii%ii.>%iiiiii-biiisiii%iijHiii%]iiHiii*wiruih.m
GRÁFICA CAMBOS MUNDOS>' Tamayo, 7.—MADRID.
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